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^  ,  „  encitbt  URTOS. - No  «o y  de  lo*  que  arrojan  la  piedra  f 

•esconden  la  mano:  no  soy  de  lo»  que  charlan  clandestinamente  y  dan  á 
luz  s,;n  firmar  sus  escritos:  no  soy  en  fin,  de  los  que  á  ejemplo  del  va¬ 
liente  D.  Quijote  esgrimen  su  espada  contra  objetos  de  pura  imaginación. 
Mi  pluma  se  dirigió  contra  los  que  graciosamente  me  perseguían,  y  aun. 
tne  persiguen.  Protesto  que  mi  conducta  será  la  misma  en  lo  succesivo 
contra  quienes  me  ofendan  sin  causa.  Si  uno,  dos  ó  tres  sugetos  sienten 
indigesto  su  estomago  con  el  pequeño  vocado  de  unas  pocas  ««presione» 
de  mi  manifiesto,  salgan  A  luz,  dejen  la  mascara  en  su  gabinete  ó  an- 
guio  secreto  de  su  casa,  y  desgañitense  anatematizando  las  clausulas  del 
impreso;  pero  tengan  la  bondad  de  suscribir  sus  escritos,  lauto  la  ra¬ 
zón  y  justicia,  cnanto  el  decoro,  rumbo,  hw gestad  y  demas  prerrogativa* 
imaginarias  que  avultan  la  presntticion  de  dichos  8res,  asi  lo  inspiran: 
pero  que  para  impugnar  con  embustes,  verdades  autenticas  é  incontras¬ 
tables,  se  sugieran  ridiculas  especie»  k  ciertos  Neófitos,  que  no  poseen 
todavía  los  misterios  del  arte  de  espresarse,  parece  muy  ageno  de  la 
grandeza  que  cacarean,  mucho  mas,  abusar  de  U  ignorancia  de  alga  nos 
que  han  egercido  el  vil  destino  de  asesinar,  y  tal  vez  sin  el  premio  de 
estilo.  Yo  no  me  supongo  culpable,  si  la  mona  es  tan  astuta,  que  para 
engullir  el  huebo  que  se  cosina  entre  las  brasas,  aprovecha  de  a  ge  ñas 
manos:  giman,  pues,  lo*  necios  aniinalejos  después  de  verse  abrazados  «n 
el  fuego  de  la  oguera,  sin  tener  parte  en  la  j>r«»n. 

No  puedo  dar  al  silencio  la  cobardía  de  los  que  se  suponen  ofen¬ 
didos  sin  serlo.  Para  el  caso  de  una  verdadera  ofensa,  prescriben  las  leyes 
«u  remedio:  usen  de  él,  mas  no  con  el  pretesto  de  ofensa,  derramen  ca¬ 
lumnias  á  porfía,  como  piojos  la  camisa  de  un  mendigo.  lampoco  es 
reonlar  que  se  digan  injurias  y  falsedades  al  cantar  lo»  gallos  contia  un 
hombre  que  ha  hablado  á  medio  dia.  Por  lo  mismo  reputo  vomitar  sar¬ 
casmos  sepultados  en  tinta.  Será  sin  duda  por  que  tienen  maculas  que  sn  con¬ 
ciencia  las  sabe,  y  yo  añado,  que  también  esta  provincia;  pero  que  las 
calla,  por  que  es  muy  siiftida  y  buena.  Baste  de  ecsordio,  y  hamos  brea» 
mi  os  k  tocar  la  verdad  de  los  ‘hechos,  que  VT.  han  envuelto  en  fábu¬ 
las  v  paradojas,  .  ¿ 

T,as  pequeñas  reflecciones  de  su*  mollera*  bellacas,  han  nacido  por 

cierto  de  una  verdad  de  esperiencia,  autorizada  por  este  refrán:  a  quien, 
no  ha  estado  hecho  á  hrqgas.  Yo  me  tomo  la  l.senc.a  de  variar  una  sola 
palabra  de  las  que  contiene,  y  entonces  dice:  las  verdades  hacen  llagas. 
Como  e!  persona  ge  que  hizo  el  asunto  de  mi  manifiesto  hubiese  adop¬ 
tado  las  macsimas  de  los  Atilas  y  Teodoricos,  no  sonó  siquiera  e  ras 
torno  del  imperio  despótico,  con  que  primoro.adieíite  simpatisó  «u  genio 
dominador;  por  consiguiente  creyó,  que  las  lizonjas,  adulaciones  y  «mo¬ 
res  no  tendrían  fin.  8.  engañó  miserablemente,  porque  olvidó  la  incons¬ 
tancia  ó  caducidad  de  las  cosa»  de  este  mundo.  Esta  polilla  que  mi*A 
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los  imperios  mas  robustos,  hizo  espirar  al  español  en  el  nuevo  mundo, 
en  cuyo  lugar  se  ha  dejado  ver  y  amar  como  el  iris  después  de  una  ñor-  . 
rasca  espantosa,  el  gobierno  democrático  representativo  como  el  mas  a- 
nalogo  á  los  derechos  del  hombre.  Esta  transformación  tan  gloriosa,  co¬ 
mo  suspirada,  que  devolvió  al  Americano  la  libertad  esclavista  por  el 
injusto  español,  apovó  la  resolución  que  tomé  en  26  de  noviembre  de 
1823  de  dará  luz  el  manifiesto  que  ha  hecho  llagas.  O  Unípara!  Orno - 
res '  Dirá  por  cierto  su  señoría  considerando  que  el  ciudadano  de  Co¬ 
lombia  goza  de  la  plenitud  de  sus  derechos,  y  que  las  sabias  leyes  de 
*ta  floreciente  República  han  desarmado  los  brazos  fuertes  y  opresores; 
ya  no  es  tiempo  de  causar  y  oprimir  por  arbitrariedad  6  venganza:  ya 
no  es  tiempo  de  amedrentar  con  amenazas  de  indignación  implacable:  ya 
finalmente,  no  es  tiempo  de  sofocar  la  justicia,  y  perjudicar  k  los  que  se 
consideran  indefensos,  por  que  una  sola  queja  calificada  hace  empuñarla 
espada  de  la  justicia  k  los  sabios,  é  Íntegros  magistrados  de  nuestro  go¬ 
bierno,  para  descargarla  sobre  potentes  injustos.  En  este  consepto,  no 

queda  otro  recurso  para  estás  llagas,  que  el  estinguir  el  mal  humor  de 

donde  se  originan. 

El  primer  refleceionista  con  el  tercero  han  tenido  que  sepultar 
bajo  un  manchón  de  tinta  sus  nombres  y  apellidos,  desifrados  con  inicia¬ 
les:  asi  lo  veo,  por  que  en  la  imprenta  no  hay  letras  para  borrones.  U- 

iala  hubiesen  manchado  sus  discursos  enteros,  para  que  nadie  leyese  sus 

desconsertatlos  renglones;  mas  como  no  lo  hicieron,  obligado*  se  ven  k 
recibir  su  premio  bien  merecido. 

No  dudo  de  que  V.  Sor.  D.  Yígote  es  forastero,  y  tan  recomenda¬ 
ble,  como  lo  fué  otro  de  este  mismo  nombre  referido  por  Eusevio.  Dí¬ 
ganle  por  que  se  estrada  en  comprender  en  jas  clausulas  de  mi  impreso 
k  los  oficiales  forasteros  establecidos  en  Cuenca?  Mi  proposición  habla 
con  los  forasteros  que  dominan  en  esta  Provincia:  esta  misma  se  vé  con¬ 
cebida  en  términos  bien  claros,  con  los  distintivos  que  carao  tensan  á  ios 
forasteros  con  quienes  habla,  en  la  que  dice:  solo  f Atenea  caí  ece  de  este 
derecho ,  y  se  ha  constituido  presa  de  los  advenedisos ,  que  ingratos  a  bene¬ 
ficios  recibidos  en  su  seno ,  atacan  sus  hijos  solo  por  que  conocen  sus  de- 
‘ rechos,  y  saben  reclamarlos.  Bastaba  £or.  Vigote,  la  lectura  ím parcial  de 
ella  para  no  incluir  en  sus  enunciaciones  á  aquellos  Srts. ,  ni  ti  los  ce¬ 
nias  forasteros,  á  quienes  no  corresponden  cualidades  tan  peregrinas:  pero  por 
dar  un  pleno  convencimiento,  quiero  que  su  sentido  se  ecsamme  con  todo 
el  rigor  de  la  critica.  En  buena  lógica  las  proposiciones  universales  in¬ 
definidas,  6  son  en  materia  contingente  ó  necesaria;  si  son  del  primer 
remero,  admiten  ecepeion  en  el  sugeto,  como  se  ve  en  mi  proposición  mal 
entendida.  Todo  al  contrario  en  las  universales  en  materia  necesaria,  sir¬ 
va  de  egemplo  esta:  tos  forasteros  son  racionales.  Aquí. el  atributo  racio¬ 
nal  conviene  esencialmente  á  todos  los  forasteros,  y  por  consiguiente  no 
hay  forastero  que  no  sea  racional.  Ahora  medite  Y.  si  el  atributo  domi- 
;  nar  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  atributo  racional,  y  con  sola  esta 
medida  creo,  que  los  fe  rásteres  racionales  como  V.  ,  quedarán  satisfe¬ 
cho».  Yo  haria  ver  k  V.  con  infinitos  pasages  y  testimonios,  que  aun  el 
termino  todos  tiene  sus  ecepcione»,  mas  no  quiero  perder  tiempo  en  so¬ 
licitar  que  vuele  un  buey.  Todo  esto  debió  tenerse  presente  si  se  au-, 
biese  conocido,  para  no  escribir  de  calamo  ocurrente  e «presione»  corrula* 
ó  avergonzadas  con  convixione»  tan  notorias,  que  dejan  disipado  e  iui- 
desdlo  que  Introdujo  entro  lo»  forasteros  el  espiritó  de  discordia.  V  amo*, 
adelante.— A  mas  de  ser  Y.  forastero  en  en  este  País,  infiero  que  So  es 
pincho  mas  en  conocimientos  políticos... .Asi  lo  entiendo,  por  que  supone 
que  Cuenca,  no  ha  estado  reunida  á  Colombia.  Este  es  un  disparate 
estrafalario,  por  que  nación  quiete  decir,  una  reunión  ó  cuerpo' no  solo  ue 


individuos,  sino  también  de  voluntades.  Falta  4  la  verdad  cuando  dice*. 
que  no  me  agrada  la  familiaridad  con  los  hijas  de  nuestra  República: 
grande  ha  «ido  mi  consideración,  la  es  todavía  y  será  en  adelante,,  poi¬ 
que  debo  ser  reconocido  al  inmenso  bien  de  la  libertad  que  gozo  á  cos¬ 
ta  de  sus  sacrificios.  Prosigamos  el  camino.—  V,  se  titula  colombiano  sin 
participarme  este  honor,  por  que  por  mala  inteligencia  cree,  que  solo  des¬ 
de  los  limites  de  Pasto  para  adelante  se  llaman  colombianos,  y  también 
por  que  en  muy  grosero  castellano  me  1ra  dicho  que,  soy  un  (jodo.  No. 
«ea  tonto,  y  sumamente  dispáratelo*,  para  que  uno  sea  godo  se  requieren, 
muchas  cosas,  sin  ellas  todo  es  embuste  y  hablar  de  paporroteo.  \  o  diré 
brevemente  algunos  distintivos  de  esta  canalla  gente:  á  mi  juicio  son  y 
serán  per  sacada  saeculorum  viajar  por  armas  en  calidad  de  propio,  di¬ 
rigir  estas  á  provincia»  realistas,  desterrar  patriotas,  conseguir  destinos 
de  consideración  por  servicios  hechos  al  trono  español,  oponerse  al  es¬ 
tablecimiento  del  gobierno  republicano  con  pensamiento»,  palabras  y  obras, 
et  relmuo  que  me  sena  molesto  teferir.  \o  estoy  lejos  de  haber  dado  un 
solo  paso  de  estos  ú  otros  que  me  hagan  sospechoso;  y  asi  Sor.  D.  Vigote 
ha<ra  V,  cuanto  le  sugieran  su»  delirio»,  y  hallará  que  no  soy  godo, 
ni^ciue  los  españoles  hayan  sido  jamás  mis  amos.  V.  que  no  ha  tenido 
mas  oue  los  calzones  en  las  manos,  pudo  muy  bien  haber  servido  á  al-  4 
gimo  de  ellos  en  la  clase  de  esclavo,  sin  embargo  de  tener  la  cara  baya: 
V.  »e  equivoca  en  todo,  como  en  afirmar  que  jamás  he  reclamado  de 
injusticia  en  tiempo  del  gobierno  antiguo:  pregunte  á  su  oráculo,  y  el 

dirá  á  V.  como  le  ha  ido  en  la  feria. 

El  segundo  reflccsionista  después  de  mil  rodeos  meoneesos,  y  espre- 
ciones  de  juguete,  coopera  al  intento  del  primero,  ««tendiendo  á  su  an¬ 
tojo  el  sentido  de  las  clausulas  de  mi  impreso,  según  veo  en  las  es- 
pj  eciones  siguientes:  pew  que  como  toro  agarrochado  (vamos  al  decir)  en- 
vista  d  cuantos  topa,  solo  por  que  en  su  acalorada  janiacia  cree  sus  con-, 
trarios  á  todos  sus  semejante*.  Embustero,  ¿en  que  parle  de  mi  impieso 
1*V¿  conceptos  que  signifiquen  lo  que  sienta  en  su  papel  descabellado. 
Parece  que  el  fueao  nacido  de  la  constante  calenturilla  concentrada  á  su* 
huesos  y' su  conciencia  herida  con  ciertas  zsletillas  que  despide  su  cora¬ 
zón  influyen  en  él  estado  de  locura  que  demuestra.  Razón  mi  Sor:  es¬ 
te  accidente  tiene  un  remedio  muy  fácil:  ¿ya  lo  entiende?  ai  este  no  a- 
comodase  á  V.  como  lo  supongo,  con  tomar  una  doci»  consideiable  de 

que  se  me  dá,  ha  envotado  su  conciencia. 

La  pregunta  que  me  hizo  nace  como  efecto  de  su  ignorancia;  y  co¬ 
mo  las  grandes  congojas  en  que  se  halla  sumergido  su  corazón  palpitante  - 
según  calculo,  no  le  dieron  tiempo  á  consultar  un  Diccionario,  no  pudo 
deponerla*  sírvase  V,  leer  el  académico  español  en  el  articulo  toiasteio, 
v  verá  que  esta  voz  tiene  tres  diversos  sentidos:  en  la  tercera  acepción 
se  toma  por  la  persona  que  vive,  6  está  en  un  lugar  ó  país  de  donde 
no  es  vecino.  Según  este  sentido  en  Cuenca  no  hay  forasteros,  por  que 
todos  tienen  vesmdad.  Mi  intento,  pues,  éra  hablar  de  hombre,  que  vie¬ 
nen  de  fuera,  y  en  este  sentido  son  sinónimos,  forastero  y  estrangero. 
queda  satisfecha  la  pregunta  que  en  sü  concepto  era  insoluble,  intrincada,. 
>  con  mas  uñas  que  V.  Repito  qué  tu  calentura  es  aguda,  y  conturbad* 
tu  conciencia.  No  d.gá  por  esto  qué  soy  medico,  6  que  supongo  serlo, 
d  i  gol  o  únicamente  por' que  los  renglones  de  tu  brillante  papel  mela¬ 
ren  conjeturar  los  desconciertos  de  su  serébro  Bien  sabe  V.  que  una 
calentura  aguda  unida  k  congojas  ¡Menores  produce  los  mismos  i  laclo* 
de  una  acreditada  locura.  De  otro  modo  no  .se  abansam  a  querer  com¬ 
prender  en  la  proposición  de  mi  impreso  al  primer  Cefe  de  esta  i  co¬ 
linda.  No  sea  bobo,  ya  es  grandecito.  Si  nuestro  sabio  Gobierno  ha  con¬ 
fiado  los  destino»  d«  esta  Provincia  4  vario»  de  tus  hijo*  para  que  huelan 


i  que  saben,  había  de  proferir  este  absurdo  ?  Deje,  toque  no  lo  dañe  es¬ 
toy  lejos  de  pensar  loque  presume.  El  gete  está  bien  colocado  en  mérito  de 
sus  servicios,  y  sé  muy  bien  que  le  compete  por  su  destino,  proponer 
para  los  empleos  á  sugetos  que  los  desempeñen  con  asierto.  No  he  ha¬ 
blado,  ni  he  soñado  hablar  de  esta  cía  ce  de  destinos,  sino  de  los  ecle- 
ciasticos;  por  consiguiente  hace  muy  mal  en  traer  á  colación  los  demas 
sil  ¡jetos  que  refiere.  Kn  suma  V.  e*  muy  versadito  en  chismografía,  por 
que  aun  entre  sus  delirios  arroja  rasgos  con  que  procura  introducir  la 
odiosidad  ama  mi  persona  entre  aquellos  Sres.  No  pegan  ya  estos  por 
si  acas  i  tos:  son  sensatos,  y  su  imparcialidad  me  otrece  el  que  V.  vea  de¬ 
fraudados  sus  designios. 

V,  se  tiene  por  muy  entendido:  ¿  dígame  por  cual  oreja  le  entró  el 
■viento  de  tanta  sabiduría  ?  conoce  por  el  forro  siquiera  la  suma  teológica 
de’  Angélico  Dr.  Sto.  Tilomas  de  A  quino?  ¿pensó  algún  día  tomar  reglas  pa¬ 
ra  formar  silogismos  en  barbara  celarem?  No  es  lo  mismo  tener  el  verbo  Fe¬ 
rio  en  la  puma  de  su  Irgua,  que  saber  argucias  ¿  Estulto,  sabe  lo  que  pesa 
la  suma  teológica  del  Ángel  Maestro  ?  «jala  poseyera  alguna  parte  de  los 
preciosos  conocimientos  que  suministra  esta  obra  verdaderamente  de  oro. 
Los  Pontífices,  los  Consilios,  lo»  Tribunales,  los  Jueces,  los  Abogados,  los 
Teólogos,  todos  la  han  tenido,  y  tendrán  en  sumo  aprecio;  y  he  aquí 
que  un  títere  de  distraer  niños  que  lloran,  mira  con  alto  desprecio  la 
obra  mas  importante  ¿  Sres  impart  íales,  no  es  esta  una  locura  bien  a- 
creditada,  ó  desconcierto  de  mi  serebCo  febricitante  ? 

Bien  dije,  que  V.  tiene  el  verbo  Ferio  en  *u  lengua  ¿  Que  dato  tie- 
D*  ara  decir,  que  yo  codicio  el  Rectorado  contra  el  7.®  mandamien¬ 
to  ?  4  V.  parece  que  tuca  directamente  aquella  sentencia  del  sabio,  con- 
celada  en  estos  términos:  stulius  in  via  arnbulmn ,  cvm  ipsae  sit  incipiens, 
omnes  slultoS  simal.  Con  que  es  visto,  que  por  esto  suelta  V.  las  rien¬ 
das  á  su  mordacidad  y  mentira.  Esto  sucede  á  todo  entremetido  que 
&in  conocimientos  y  sin  noticia  de  los  hecho»  mete  sus  iavios  en  ia  miel, 
que  no  se  hizo  para  los  asnos  aunque  se  presuman  vivaraebueio*.  De 
este  principio  proviene  el  que  V.  afirme,  que  el  ttei  turado  de  este  Co¬ 
legio  *e  confirió  por  el  Supremo  Gobierno.  El  conocimiento  de  las  per¬ 
sonas,  que  la  Potestad  Eclesiástica  coloca  en  nuevos  destinos,, no  es  nom¬ 
bramiento:  este  se  confinó  por  el  Sor.  Provisor  Aguí  lar:  luego  el  nom¬ 
bramiento  de  Rector  no  es  dado  por  el  Supremo  Gobierno  ¿  Con  que 
Y,  e*  nía»  ligero  en  mentir  que  una  veloz  gama  en  correr  ? 

Asombra  la  arrogancia  fie  V.  cuando  desude  magistralmente  en  ma¬ 
teria  de  altitudes.  Dígame  sin  hechar  mano  á  sn  colera  de  gallo,  y  sin 
vomitar  fuego  come»  un  volcan  reprimido  ¿é»  donde  adquirió  ilustración 
tan  general  ?  con  sola  esta  respuesta  dejará  V.  sellados  mis  labio»  para  siem¬ 
pre.  Por  todo  doy  á  Y.  mil  gracias,  como  también  por  el  cuidado  que 
le  meresco:  no  dudo  que  este  batirá  consumido  á  V.  por  que  noto  que 
«ns  áridos  hueso*  no  se  han  disuelto  por  respeto  del  pellejo:  pero 
entiendo  que  está  engañado  también  en  el  motivo  de  su  cuidado,  por  que 
tanta  impresión  hacen  en  mi  los  sonoros  bramidos  del  Buey,  cuanto  ¡o» 
débiles  ladridos  de  un  gosquesillo  de  falda». 

Bachiller  de  grandes  drogas,  dígame  su  filatería  si  política  y  esta¬ 
dística  son  cosas  diversas?  Pero  es  inútil  mi  pregunta,  por  que  la  res¬ 
puesta  está  dada  en  su  pape!  cuando  dice:  Y  persuádase  de  que  si  lee 
vn  poco  de  política,  y  estadística  ^ce.  Con  que  según  esto  distinga  tam¬ 
bién  las  matemáticas  de  U  geometría,  la  filosofía  de  la  ontolegia  ¿ke# 
Queda  bien  opinada  su  alta  sabiduría  ¿Dígame  á  mas,  si  hay  razón,  para 
que  en  las  colocaciones  eclesiásticas  prefiera  el  estradiosesano  al  diose- 
sano  ?  ¿  Consiste  el  mérito  en  acabar  de  llegar  embuebo  en  miseria,  f 
tomar  ua  destino  que  por  derecho  compete  al  benemérito  patricio  ? 
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Ignora  por  ventara,  qne  muchos  Eclesiástico»  han  sido  no  solo  pospuestos, 
smo  .también  abandonados  á  un  profundo  olvwlop  V.  si  que  supone  lo 
que  no  ecsiste,  y  por  esto  saca  una  consecuencia  tan  recta  como  una 
, curda,.  Sucede  estp.  por  que  el  Bachiller  no  está  en  autos,  ni  sabe 
comparar  mentos.  ¡pp,  hubiesen  tenido  quintales  de  este  tesoro,  no  habió» 
an  .venido  á  este  .Obispado  tu  busca  de  la  fortuna:  en  la  capital  á  que  per¬ 
tenecían,  pudieron  ájegar  sus  decantados ; servicio*,  y  verlos  coronados  del 
premio  que  les  era  pedido.  Sor.  mió,  advierta  V.  que  ningún  benemérito 
deja  su  Patria,  sino  es  por  un  accidente  extraordinario;  por  consiguiente 
el  que  viene  á  .chispado  .«-gen®  es  por  que  busca  el  pan  que  no  tuvo  en 
el  suyo;  advierta  igualmente  que  mis  paisanos  k  pesar  de  que  los  reve¬ 
rendos  Obispos,  sus,  Prestados  •desatendieron  la  importante  ilustración  de 
su  Clero  por  versaras  en  negocios  diamcntralmenle  opuestos  A  «ti  fdto 
ministerio,  han,  dado’  repetida»  pruebas  de  sus  bellos  talentos,  coatí  ay  u¬ 
dóse  á  la  adquisición,  de  coijonuciuneotos.  que  han  estado  á  sus  alcan¬ 
ces.  Si  los  caudales  del  5*p¡im>arjo  no  Imb.esen  fomentado  la  injusta 

guerra  que  el  gobierno  español  promovió  contra  el  inde  pendí  «Ote,  ec- 

giftij'ia.  un  seminario  b*en  arreglado;  v  por;,  lo  mismo  -tendria  este  obis¬ 
pado  eclesiásticos  de  -  considerable,  ilustración.  Si  no  se  cree  esta  verdad, 
.pregunte  V.  al.  Sor.  .Lauda  que  como  ¡^retalio  de  grande  influjo  en  di 
jgur.  Quintian  jniwijejó  este  negocio  con  isuin»  ínteres;  í)  «pense  V.  ®§t&. 

caja  de  vocadillos,  que  le  ofrece  aai  generosidad,  para  que  si  V,  es  soio, 

Jo:>  mastique  en  su  .soledad;  y  si  tiene  compañeros  haga  lo  mismo  en  sá 
¡consorcio:  pues  es  ju  do,  que  el  que  eít&  á  las  maduras,  este  también  á 
Jas  doras.  No  le  enfade  un  receta,  por  que  tragar  un  bocado,  y  ;  masti¬ 
carlo  de  nuevo  es  muy  propio  de  carneros.  Haga  V7  uso  de  estos  pe¬ 
queños  rasgos  de  U  tabula  del  Aguila  y  el  cuervo,  que  parecen  forma* 
(áüi  para  V . 

Hacen  de  lo#  Pastores  vil. juguete, 

Pa»a  castigo  de  su  intento  necio. 

Bien  merece  la  burla  y  el  desprecio 

BÍ  Cuervo  que  ó  ser  Aguda  se  mete* 

Sor.  refleegionista  tercero:  V.  se  presenta  al  vuigo  con  un  formula¬ 
rio  de  sabio,  y  doctorase,  no  siendo  mas  que  mi  sacristán  campanero:  set 
avilidad  -e  ha  e -tendido,  á  solo  repetir  repiques,  que  otros  como  V.  han 
dado*  No  importune  con.  la  misma  charlatanería  sobre  el  mismo  asunto, 
que  los  mismos  han  tratado  con  las  mismísimas  equivocaciones  y  men¬ 
tiras  que  V.  Sor*  Doctoraría  de  vientre;  y  pantalón  ancho.  Su  concien¬ 
cia  &i  es  que  la  tiene,  aun  mas  ancha  será  que  ellos.  Un  lacónico  ma¬ 
nifiesto  de  la  causa  versada  ante- el  Soi.  Metropolitano  de  Quito  mame- 
rece  los  títulos  de  anti proclama,  ó  miselariia  que  V  le  dá.'  8»  su  vasta, 
erudición  verdaderamente  basta  en  el  sentido  común  le  condujo  A  este 
juicio;  ya  podrá  V.  decir  con  la  misma  arrogancia,  y  lígeresa,  que  ser* 
pión  es  lo  mismo  que  pantalón  per  que  se  acaban  en  N;  que  va  Ice  es 
lo  mismo  que  miserere,  porque  se  acaban  en  E  A  V,  que  ha  estado  aeos- 
tumbeado  á  ofrecer,  y  hacer  dar  misereres  de  docientos  palos  con  el  pla¬ 
cer  de  festín,  no  parecerán  diferentes  ¿utos,  no  solo  entre  ai  diversos, 
sino  también  contra  puestos.  Miselama debe  llamarse  muy  bien  la  alfor¬ 
ja  ai  hombro,  que  Cargara  varios  pí rso  najes  de  su  patria  y  taz»,  por 
contener  tan  varias  chucherías»  cual  talego  de  vergonzante»,  que  ostkdini 
buscan  su  vida:  pero  que  un  manif  est  ó  medianamente  arreglado  se 
anti  proclama,  ó  miíeiar.ia,  no  se  ha  oído  desde  que  el  primero  tuvo  ore¬ 
jas;  hasta  que  V,  lo  dijo. 

Sor.  Sacristán:  si  yo  antes  de  dedicarme  al  estado  que  tengo,  me 

hubiera  destinado  á  la  carrera  militar,  no  tendría  ciertamente  á  mis  eos* 
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t¡lla„  lo*  crimen»*  o(aé  PYfierm  é  las  -sdyá*:-  no  haBria  matado  con  dí- 
e  tra  v  siniestra;  no  habría  arrebatado  k  manos  llenas  bienes  de  aberró 
trabajo;  no  habría  rujiado  orejas  de  indefensas  muge  res,  ni  habría  es (j ti¬ 
esto  á  vista  publica  su  vergueas»,  que  sabia  la  naturaleza  supo  oculta’rlU 
del  modo  mas  propio:  finalmente  no  habría  dado  eñ  doCtóraso  en  nYátéf 
rias  que  V.  me  entiende.  V.  finge  una  hipótesi  muy  contraria  k  ftYis  serf- 
tim ientos,  y  por  lo  mismo  inverifitabte  en  un  sugerí  de  Honor,  dom  o  y  ó  . 

Si  V.  hubiese  vestido  sotana,  no  dudó  qué  por  destruir sus  semejantes 

la  hubiera  abandonado  coa  gmtó.  -  p”  »<»• ,  ,  .  I.'  ; .  Y." 

¿  Qnitti  n-tní'i  k  V.  ¿de  que  por  mis  servicios  practicados  ed  la  es- 

'  pedí  emú  de  Quito  s  licité  el  ivvtorado  dfe  Cite  colegio  A  que  rio  me 
muestra  tal  solicitud  -"i  embustero  ?  Ser  recomendado  oficio-ausente  (i  un 
destino,  que  por  escala  me  tocaba  en  él  caso  de  vacante,  no  es"  sólici- 
'  tari  o  en  mérito  de  tales  servicio».  Confieso,  que  «I  que  hice  i  la  Réptí- 
blua  sirviendo  de  capellán  ;sm-niteiéá  alguno  es  bien  pequcfio  ^  Y  v ha¬ 
les  oii  lo»  grandes  suyos  ?  *ár&n  por  Cierto  los  que  bizr>;  dehorando  eíi 
una  con  su*  gefes,  los  mejores  militares,  los  '  irías  ilustrados  ciudadán'ós^ 
los  ma»  apreciables  padres  de  familia,  envófcviVndo  en  mu  ruina  á  respe¬ 
tables  heroínas,  eclesiástico»,  y  demás  morientes  en  toda  la  *xt enidon  de 
Id  Eecúbbca ^  í^erh  el  ultimo  que  contrajo  en  ia  prisión  figiiran- 
d  )sé  coiuiiibiano  por  solo  ev.tar  él  suplicio  que  lé  tenia  preparado  *  sil 
gffe  p;,r  insubordinado  v  cabeza  de  motín  ?  Equiparéníce  estos  s>i  vitiiop 
tan  Recomendable*  •  cOn  el  paqneñó  que  yo  presté  á  la  HejdibHrá;  v  ha 
dudo  que  saldré  ..  con  mm  lu»:  sangre  ís  la  -cara,.'  si  es  que  la  tengo,  r  l 
error  que  me  atribuí  ve,  queda  ya  desvanecido;  de  idnstgaienté  no  terrg$ 
sino  motivos  .«le  a  mor,  g  atdu  »,  y  respeto*  a¡cia  la  alta  persona  de  S.  E. 
jel  El  BSBTADOis,  y.  que  r¡u>é  <  n  srt  selva  cual  tigre  desespéradó-  dé 
la  presa  que  acaba  de  esc  a  ■■•"i***  <ie  sus  oíanos,  formara  planes  *  •afcvg’hieétriís 
contra  la  eodsténcva  del  del  nuevo  mundo?  peto  en  vano,  por 

ene  sus  irritados  acaloramiento*  lejos  dé  ofrecerle  laymas  pequeña  «rtis- 
fa  rion  solo  ponen  en  mayor  nesgo  su  pellejo.  Cuidado  conque  un  solo 
Tosido  llegue  á  noticia  d«  algún  veemq  de  este  pan,  como  sacerdote 

doy  (\  V.  este  consejo.  n  r_. 

Si  tb  .ii  d  la  dé  buena  fe  cqnosca  su  error,  y  "confié*?,  qué  el  S-*r. 
Jjgnda  *e  hizo  Rector  asi  mínno  !**be  todo  este  vencindario  une  d  cho 
Sor.  impera  todas  la-  accione»  .cb  I  Sor  Provisor  AgmW;  El  Sur.  AgUí- 
lar  le  confiné  «1  uuml»r«m«ei.s.to  de  Héctor:  saque  V .  la  coliseo  dedoa  éo- 
tuo  versado  Dr.  No  repita  sus  r* pique*  Sor.  campanero:  ¿  P  ensa  V.  que 

los  primeros  \a  repetirlos  no  -q  lian  dejado  oir  de  todos  ;  Q'g«í  1  •  *  bi- 

To  que  quiere  romper  las  rampauas,  como  ha  roto  el  vinculo  de  oae.- 
n,  -uto  del  ciudadano  J  sé  Cárdenas.  No  haga  tampoco  memoria  de  otro* 
ciudadano»,  cuya  ecsisten  ia  no  acordé  cuando  forme  mi  papel,  m  fuhé 
n  .  vo  ole  acordarlos  para  nada,  por  que  yo  me  duizi  soto  contra  nn* 

persecutores.  ... 

Sor.  mió:  si  se  me  ofreciese  dar  una  cuartada,  ocurriría  necesaria¬ 
mente  á  mis  asepdientes,  por  que  este  es  el  único  modo  de  provar  en¬ 
lace  con  r líos.  Fem  nunca  se  verificaría  el  traerlos  de  los  cábeseme»  co¬ 
mo  V.  dice;  un*  que  esto  uvildad  solo  tienen  mucho»  de  sus  paisanos,  que 
á  beneficio  de  la  grande  distancia  que  media  entre  uno  y  otro  conti¬ 
nente  envisten  gato*  por  liebres.  Cualquiera  embreado  de  esos  asoma  al 
suelo  americano  cargado  de  papeles  en  que  «e  supone  dependiente  de 
ins  primera»  familias  sin  serlo.  Ultimamente  hace  V.  su  preguíit  üa,^  J 

Ja  responde  con  la  ligeresa  que  acostumbra.  Vaye  que  avdidad  ! 

osendieutes  le  enseñarían  un  modo  tan  fácil  ile  buscar  su  primer  ongen 
alguno  ile  c lies  por  cierto  procedente  ib*  lo»  sarraceno»  (  gente  canalla  y 
feroz  J  tubo  ^principio  en  algún  tigi«  tan  brabo  como  V.  para  que  por 


«te  conocimiento  qhe  recibi6  por  Uodimott  d.  .. 

me  lo  que  sucedió .con  uno  oc  J1  ^  cosa  igual.  Las  espvecmnes, 

é  otro  perro;  en  Amero  a  no  •  habían  cansado  mil 

Colorí  y  el  Perú  «'~n'“tr  remed,a^ó.  La  esperanza  de  role» 
enojos:  yo  lo  ciento  mas  1  a  es  perdida;  y  asi  concluyo  reti- 

Íi^r^^jt^e  'le  vienen  al  pelo,  de  la  tabula  del  raposo 

enfermo:  tenga  la  bondad  de  escucharlo». 

Jamás  se  cobra  la  opinión  perdida: 

Esto  es  lo  uno,  &  mas  ¿V.  pretende 

V.  me  entiende. 

Como  ttn 

sep-un  se  dice;  no  temeni*  «tribuye  he  fingido  unos  duendeeillos  para 
de  la  libertad  qm  se  o'uaide  para  que  no  formen  libelos  contra 

conferenciar  eon  eHo*.  Dms  les  »  no  les  conteste.  Yo 

„„  Sombre  qn«  A  „„(M,t,.as  „„  tenga  el  honor  de  co- 

aoce'r'  al  autl.— Cuenca  Febrero  14  de  .824. 


D¡\  Miguel  Custodio  V intimida. 


GUAYAQUIL: 

IMPRENTA  DE  LA  CIUDAD,  POR  f.  DVQVÉ . 
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